
dentro y fuer-a de su estado. porque si acaso después 
Luego si, con mi persona, ei flamenco ó el ingles 
con ser sus contrarios tantos, lo quisiere atropeüar. 
le saco libre de cuantos pueda á la guerra consigo 
se atreven á so corona,, (como otras veces) llevarme,, 
claro está que, ha de querer-, pues solo con enseñarme 
pues ha de querer reinar, triunfará de su enemigo; 
quererme 3 mí. conservar porque de mi heroico pechtt 
p i r a conservar su ser. venga Francia á confesar,, 

'tifson. Mal el Duque de Virda mp, que muerto tengo de estar, 
ha entendido la sentencia. y le he de ser de provecho» 

íarisc. Qué decís? Chañe. Ya sale su Magestad, 
'uisou. Que Vuecelencia- y se lo podréis decir., 

e» todo tiene razón; Marise, Por lo menos me ha de ©ie^ 
w¡as ya han abierto la sala cuando no tenga piedad, 
y, ha salido el Chanciller. Salen el Rey y Monteni. 

Sale el Chanciller* Rey, Dios sabe con qué dolor 
7ianc. Pésame, señor, de ser he quedado, Monteni: 

quien os trae nueva tan mala* mas esto ha de ser asi. 
íarisc. Cómo mala? Marisa. A vuestros pies, gran señora, 
"aanc. Es ¡a peor De rodillas. 

que pedisteis- esperar. que el cielo mil años guarde,-
"íarisc. Pues mándase confirmas' está quien pide clemencia 

ia sentencia? Chano. Si señor. de tan injusta sentencia. 
luisón* Absorto y fuera de sí »p. Rey. Duque de Viran, ya es tarde. 

le ha dejado aquesta nueva. Marise. Si es tarde p<ira el perdon9 
'íarisc. % es en !a plaza de Greva-, ao lo será para oir 

roí tragedia ? Chano» Señor, sí» á un hombre que va á morir. 
Marise, Y ha de ser luego I Rey. Duque, ya no es ocasión. 
altane. La, ley,- Hace que se va. 

asi lo manda. Marise. Pues asi, señor, os valgv 
tfarisc. Es verdad; sin escucharme, siquiera 

mas no esperé tal crueldad; porque terá la postrera 
de ¡os jaseis ni del Rey. vez que os canse? Poco amaís^ 
Aquí acabó mi ambición, poco amáis, señor, á quien 
mi cólera y mis enojos, por vos la vida arriesgó., 
que con-la- muerte á los ojo&; Suison. Señorsi-
nadie tuvo condición! Rey. Ya he dicho que no., 
mal haya mi loco brio Monteni. Señor::-
que me ha puesto en tal es tado! Rey, Esto me está bien. 
el corazón se me ha helado: Echase á los pies del Rey* 
mas ánimo, valor roso, Marise. -Pues ya que no basta el ruego, 
que siendo fuerza el morir, que siempre ha podido tanto, 
pues lo-quiere asi mi suerte , baste, señor, este llanto 
no me ha de rendir la muerte» con que vuestras planeas riegoj. 
Volved, amigo, á decir porque de ellas abrasado, 
al Rey mi señor, que ya y puesta.mi indigna boca 
que gusta de que yo muera3. en el suelo que las toca, 
que lo trace de manera* que es de n¡¡ vida el sagrado, 
por lo bien que !e estará, ó tne habéis de asegurar. 
que quede mi cu?rpo en?eroj. e! hacerme este favor, 
pues hay en palacio espadas ó hecho pedazos, íeñor, 
con que darme de estocadas, de aqui me han de levantar, 
porque da suerte le quiero Réyi Esto ya es apretar mucho. ap, 
q-ae intento, entero ^uedarf Suison. Qué lástima! 
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Monteni. Que tristeza: me entraba por ¡as contrarios 
Marisc. Qué responde vuestra Alteza ? coma por mi casa propia-. 
Rey. Habiad, Cario», que ya escucho. AS castillo de Vianí , 
Marisc. Aunqss no es, Príncipe excelso, que estaba cerno una roca 

de personas generosas guarnecida de escopetas, 
el referir beneficios, de balas, tiros y bombas, 
ai el contar hazañas propias, le asaltó coa dos mil hombres, 
en esta ocasión, eu est» que me siguieron en iropa; 
angustia, en, esta-afrentosa- y porque los enemigo* 
muerte-, que me está aguardando», quemaron, las cuerdas todas, 
poco importa, poco importa. con que lo&mios subían, 
estragar la bizarría á pesar de las pistolas, 
por redimir la deshonra» abrazándome de cuantos 
ha naturaleza apenas estaban á la redonda} 

en el papel de mi boca y arrojándolos al-foso, 
escribió coa un renglón fueron tantos en un hora 
cuatro lustros á mi aurora, los que cayeron del muro 
cuando á vuestro antecesor, sobre la playa arenosa, 
que en campos de luz reposa, que les sirvieron de escala 
un religioso atrevido, á los que estaban de escolta, 
pasando en una carroza, y asi no fue necesario 
mató de una puñaladas buscarles otra marona. 
que aun las Reales Personas? Rendí después á Corbel, • 
no pueden asegurarse, á Noyon, á Turia y Gorbia, 
mientras oiortales se nombran^, siendo siempre yo el primero 
ni de una pluma atrevida que las Uses vencedoras 
ni de una mano traidora» sobre los muros ponia-
Haredasteis vos el-reino;: para aclamar la victoria» 
paro no tan sin zozobra Al Ma.rq.ues de Barambon, 
que no intentase el de Humen% rebelde á vuestra corona, 
con los de la liga toja,. prendí en el cerco de Artois,-
resistir la posesión^ y dejándole en custodia, 
iras mezclando y discordias' k á Teiií desmantelé, 
entre ios vuestros: yo entonces y cun ser mi gente poca,, 
(aquí empiezan mis-.historias) / de Amíens, del Burgo y ía Bresa 
cerno el sol, que mayorazgo las plazas rendí famosas: 
es ds las demás antorchas, quitándole ai de Mansfelt 
y rayo á rayo desmiente toda una escuadra española 
cuantas s& le oponen sombras^, y las vituallas, rompí 
deshice todas las nieblas una mañana su escolta: 
de su ambición cautelosa^ ellos d<cen por desgracia, 
y á pesar de ios rebeldes pero yo plensorotra cosa. 
os pus-3 bien la corona, Prendí á Don Alonso ídiaquez 
que seos estaba' cayendo • junto al ./igra ¡ acción que monta 
de la cabeza por horas.. mas que tolas las hazañas 
Conociendo mi valor que de Camilo se copian? 

ocupasteis mi persona porque él no venció españoles^ 
en la guerra, donde he síd*. y- yo sí, q.-ue el nombre sobra, 
«tro Curdo , qu<¡ á ¡as-bocas^ En el socorro de Oriiens, 
de las minas me arrojaba;. por ser ía tierra fragosa, 
pues con cólera aniaosa tropezó vuestro cabalio, 
apartando muchas veces, y cayendo* eti una hoya, 
porque laxis ta ma esterbao^, se echaroa de los bridones 
con esta mano las balas,.. ocho cjrazas de Escocia, 
y- con estalas pelotas^ para haceros mil pedazos?. 
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«¡aa yo, con lealtad piados?, ¡T sí no fon mas de diez, 
viendo a mi Rey en eí suelo, es providencia ingeniosa, 
sobre vuestras arreas propias .parque no riñan los dedos 
me arrojé desde el caballo, sobre el ¡partir lo que sobral 
y réeifcí de esta forma y todas estas hazañas 
ocho heridas sin defensa. pongo á cuenta de uaa ¡sola 
Doblemos aqui !a h"ja, imaginación, que tuve 
que puede para después amagada en la memoria. 
impártanse esta memoria. No e¿ vator poder matar, 
Diez ciudades, veinte villas, cuando hay un Dios que perdona, , 
gue por su Rey os adoran, n i e l quitarme á aií la vida 
y mas de treinta lugares °s¡ puede dar mayor gloria; 
tíe Fíandes y de Saooya P u e s i o mismo hace una piedra 
he añadido á vuestro imperio, desdedida de unaftonda, 
y solo me pesa ahora " n veneno un susto, un airé 
de no haberos dado cuantas y u n r a y ° c ° n l o 1 u e t0Pa> 
África tteue y .Europa. y u o e s e n e I Í O S ninguna 
Treinta y ocho heridas tengo, alabanza misteriosa, 
cuyas cicatrices .tedas, a l l ! e s b i e u > como instrumentos 
repartidas ,por el cuerpo, d e l a pena que te llora, 
porque «san todos ahora ó , a P'edad tos maldice, 
acucniílar ios vestidos, á e l enojo los destroza. 
pareces unas con otras, S i Pe t ! S '=" s <lae e s e s i e miedo 
ó gala» de mi corage de la muerte, y que me asombra 
ó nuevo usa da mi honra. s u < r ' s t e y -fiero semblante, 
Estas son, señor, las deudas, e s engaño, que no postra 
las íinezas y las cosas, l a muerte un ánimo noble; 
que en vuestro servicio he hecho, f u e r a d e 1ae e s t a n P*uosa 
y ia culpa (quién lo ignoras) algunas v;ces la vida, 
es un pensamiento solo, 9 u e s i a b u e a a !uz se nota, 
una altivez engañosa, í u e menester que cercara 
y una necia fantasía D i o s l a muerte de congojas, 
de pensar .con vanagloria, P a r a au-e n o t a tomasen 
que pudiera yo ser mis muchos con sus manos propias. 
si me casara en Saboya. No es miedo, no, da la muerte, 
A la cu'pa Ha¿ me imputan señar, el que me .apasiona, 
de que en el Rhiu con mañosa s i n o miedo de la infamia, 
iudustria os quise matar q" e a vueltas de ella se compra? 
pasando una puente angosta, roas s i e s forzoso que muera 
sat sfago con volver (aunque será cosa impropia, 
donde dobiamos la hoja <iue prefiera tin pensamiento 
d i t a s pasadas heridas; tantas generosas obras) 
porque quien tan á su costa muertes hay que no hacen ruido, 
os sirvió de brazo izquierdo, abráseme una ponzoña 
parece imposible cosa, tas entrañas, un estoque 
que contra esa misma vida venus y arterias me rompa, 
intentase acción lan laesu « déjenme eo una cueva 
No tengo vena ea mi cuerpo l a m a s triste 9 l s m a s n o n d a 

que no se haya visto rota s i n comer, porque la hambre 
en defensa de mi patria, <!"* nuestro calor sufoca, 
y en agravio-de tas turas. m e vaya dando la muerte 
Diez mil enemigos vuestros co ,« una congoja y otra. _. 
(aunque la e.ividía me oiga) M» R y , mi señor, mi amigo, 
he muerto con estas manos y a n ° P>do que me oiga 
en asalto; y victorias; vuestra piedad para darme 
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la vida que ya me estoroa, Marisc. Pues qué respondéis, señor? 
sino que no sea la muerte, Re.%. -Lo que es jusío que responda, 
señor, tan escandalosa». «fue-tratéis de recogeros, 
Pero si deudas, heridas, que es l o q u e mas os importa. Vase. 
finesas, riesgos, mejoras,, Suison* Sabe Dios el dolor mió ! 
lágrimas, obligaciones, el cielo,.Duque, os socorra. Vase, 
servicios y buenas obras Montení. En lance tan apretado,, 
no bastan, y es el rigor lo que callare la boca 
roas quelaimissricordia, d i rán de parte del pecho 
venga al pumo y al instante,, los ojos con lo que lloran. Vase. 
alimomento y á la hora Chañe. Por no atormentaros mas 
el verdugo ; y íi faltare ni hablaros en estas cosas,, 
para hacer la ceremonia, os dejo» Vase. 
yo me echaré de los hombros^. Marisc. Ya se fueron todos^ 
señor, mi cabeza propia, y el alma está tan absorta, 
y, quizá mejor que él mismo, que lo mismo que está viendo, 
que por;oficio las-corta, parece» cielos,, que ignora., 
porque-tengo el brazo hecho Yo condenado á morir-
á cortar las que os enojan, sin aparato ni pompa? 
y lo hará bien.con la mia, yo en las manos del verdugo,, 
como ensayado en las otras» que al redopelo me coja 
Ea,. mátenme.al momento, la cabeza, y del cabello 
que aunque se anegue mi honra s . la enseñe á la plebe toda? 
y la murmurendespues y no me tiembla la tierra, 
las naciones mas remotas, los montes no se alborotan, 
sabiendo que.es gusto vuestro*,, los. cielos? no se estremecen, 
y. lo-tenéis,por-lisonja, y, de las celestes zonas 
iré contento al suplicio, los círculos no ss rasgan, 
y á la espada cortadora y las líneas no se borran? 
daré la mejor cabeza, Pero ya no es tiempo de esto, 
que de plumas y garzotas- ia justicia es poderosa, 
se ; vio coronada en Francia, el Rey quiere, que yo muera, 
para que el mundo, conozca el: cielo no lo revoca,, 
mi fe, mi amor, mi obediencias, mi soberbia lo merece, 
y en mi postrimera hora y la distancia es tan corta 
miren cpmo.en un espejo, {ay D i o s ! ) q u e apenas de vida 
los que supieren mi historia*,, me quedarán siete horas, 
de la privanza mayor Pues venza el entendimiento, 
la caida,mas costosa}; que la voluntad informa, 
de la mas alta fortuna y, lo quer ía de hacer la fuerza, 
la mudanza; mas traidora} pángalo el gusto por obra; 
de la mayor presunción y en fin-la ley se egecute, 
la humildad mas prodigiosas; que por traidor me pregona: 
del Monarca mas piadoso pues yo prometo á mi brio 
la ingratitud mas notoria; morir con tan religiosa. 
y del hombre mas valiente bizarría, que parezca¡ 
que tuvo Grecia ni Roma, que el morir, na «re: congoja, 
la muerte-mas desdicihada, ¡ é JÜ¡Í eq --que) la ocasión 
y la vida maa heroica. muere por mí otra persona» 

Rey. E l alma m e h a traspasado3.s <?P/» Mas esto-se, ha.de-entender 
y á poderlo hacer,sin nota, con cetsdicLbn, que á esa hora 
le perdonara otía vez; esté--vivo,.porque-pienso, 
mas ya la misericordia segó a la pena me ahoga, 
no tiene lugar aquí, qiie antes que silga á la p!aza£ 

perdone el ajior ahora. si ei cielo no me reporta, , 
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he de matarme yo mismo, Jaques. Eso n o , porque en pensando» 
que en muerte tgn lastimosa, que eu'mano infame un cuchillo 
no ha menester el vaior de Francia al mejor caudillo 
mas verdugo que la honra. Vase. la vida ¡e está quitando, 

Salen Jaques y Belerma. tanto lo llego á sentir, 
Belerm. Jaques, huye- que por parecer honrado, 
Juques. Yo, por qué? morir quisiera á su lado. 
Belerm. Huye, Jaque. Belerm Ay Jajues! bueno es vivir. 
Jaques. E-:o no, Pobre de Blanca, que siente 

sin culpa ejtoy. por todos. Jaquss. Triste señora! 
Belerm. Qué sé yo ? estará llorando ahora: 
Jaques. Soy yo traidor? voy á consolaría. Belerm. Tente. 
Belerm. Yo qué sé I Jaques. Por qué? 
Jaques. Tengo dé hacerme culpado Belerm. Porque no está en casa, 

con huir? Belén». Y ao es peor Jaques. Pues ahora adonde fue? 
ser por sospechas traidor, Belerm. No sé, Jaques, solo sé, 
que sin culpa castigado? que de suerte la traspasa 

Jaques. Yo qué he hecho? el corazón esta muerte, 
Belerm. No has servido que temo su vida ya . 

al Duque ? Jaques. Sí. Jaques. Ella se consolará 
Belerm. Pues es poco? con el tiempo; mas advierte, 
Jaquss. Si él era un tronera, un loco, que siento ruido. Siéntese ruido< 

y un francés desvanecido, Belerm. Ay Dios! 
tanto, que .nació francés qué ruido puede ser? 
por yerro de cuenta, es llano, Jaques. Qué? venirnos á prender, 
porque hombre que era tan vano. ó á salarnos á los dos. 
nació para portugués: Belerm. Pues ven, Jaques, por aquí, 
qué tiens que ver un triste, Jaques. Ay, Belerma, que no puedo» 
que huye de una melecina, Belerm. Por qué? 
porque es traidora y malina? Jaques. Porque tengo miedo, 

Belerm. Mira que al fin le serviste, y el miedo me tiene á mí. 
y que el Rey la espada aguza, Salen el Rey de Francia^ el Conde de 
y que es mas segura cosa Suison y Montení. 
poner pies en polvorosa, .Rey. Dejadme, porque me trata 
que ¡lavar en caperuza. tan mal mi pena, que infiero, 
Ño sé qué decía mi abuela que yo soy solo el que muero, 
de agentes y confidentes, y es el Duque el que me mata. 
que culpas tan insolentes E¿ posible ( p?na fuerte!) 
á teda una parentela que yo soy Rey y castigo 
alca; zan por justa ley; al Duque, al mayor amigo, 
pues al que traidor ha sido, y cen castigo da muerte! 
aun la casa en que ha vivido No soy R^y, sino tirano. 
la siembra de sal el Ray, Belerm. Jaques? Juques. Belerma? 
solo porgue vez alguna Belerm. Qué hare.nosí 
fue su dueño desleal. Jaques. Cámaras, pues que tenemos 

Jaques. Púas siémbrame á mí de salí el miado tan á la mano, 
hay mt.ger mas importuna! Bey. Avisad luego á Madama 
Mas si ¿ mí me siembran, d i , que estoy aqui. 
de sai. sin haber pecado, Suison Dos criíidos 
ni estar, B i ru rma , dañado, están al tí rearados. 
de qué han de sembrarte á ti ? Rey. Lleguen pues. 

Belerm. POÜO pienso, que has sentido Montení. ñí Rey os llama, 
la muerje de tu s^ñor, Jaques. A quién llama el Ríy ? 
pues que con tan buen humor Mmtení. A vos. 
á ver á Blanca has venido. Jaques. Dscid, ijue no estoy en casa-. 
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Montem. Llegad presto. y tmsndole vos, ea cierto -
Jaques. Suerte escasa! que vivo en vos se quedaba, 

llegarán í. vá lgase Dios í b a s c o s u v i d a e B l o a d o S } 

Belerm, Yo me eícurro- por a q a u h c c n amor tan excesivo., • 
Jaques. Síñor, aquella se «a^ q u e porque en vos está vivo, 
Belerm Yo ? miente, *e- le vengo'á buscar en ves, 
Montení, Venid acá» De d<5ade veftís ahora? 
Belerm. Ah par te ra! -mas quién duda, que vendréis 
Jaques. Aqtíeso sí. . : .: i de llorar lo que perdéis? 

•Be rodillas los dos. tjng porque descansa quien llora, 
Señor, yo no tengo paree quizá para divertir 
en lo que el Duque pesaba» la p e n a que el pecho esconde, 

Belerm. El conmigo no trataba Blinca. No, mi señor. 
de ofenderte, ni matarte. Rey. Pues de dónde? 

Jaques. Si ye su intención traidora - Blanca. De ver al Duque morir» 
supe, el cielo-roe d-es-ruya. Rey. A verle morir salisteis.' 

Belerm. Yo no fui tercera suya, .Blanca, A verle morir salí, 
sino fui de mi señora, . Riy- Y eso fue amor § 

Jaques, Jamas de mí se fié,. Blanca. Señor, sí. 
Dele• m. Yo-riempre de «1 me escondí. - Rey. Poco piadosa anduvisteis! 

Jaques. Déjame decir á mí. n>as be debe á mi ami.'tad. 
Belerm. Déjame decir á yo. ¡Blanca. Tiene sugeto mayor 
Rey. Amigos, qué haca Madama ? m ¡ piedad y raí valor. 

no teína.!?, Beíerm. Esto es peor-, R?y Ni eso es valar ni piedad. 
Jaquts. Esia lo saoe, señir: 'Blanca. Ati señor, que uu mal temido 

diga, adonde está su amaf^ e s ü!-i dolor dilatad;!, 
dígalo presto. Belerm. Qué haré§ y aunque es mucho ¡migiuado, 

Rey, Mayor desdicha recelo: e a muerto mas padecido: 
hablad, luego mas íjoeza ha sido 

Belerm. Fuerte desconsuelo! * v«r yo propia mi dolor, 
Rey. Dónde está Blanca? cuanto es mérito mayor 
Belerm. No sé; en -una pana crecida 

•esta mañana salió aventurar una vida, 
sin decir á nadie tlada^ que dilatar un temor, 
en «ha-silla cerrada, Amaba al Duque, y creía 
lo áem.s no la sé yos que era vasallo leal: 
pero bian sé, que la ü fue traidor, procedió mal, 
llena de congoja y llanto, vengasteis su alevosía: 

Sale Madama Blanca ¿le listo. supe que os satisfacía 
Blanca. Hyia, 'quitadme este^ manto. con su muerte y que os vengaba, 

Mi Rey, sefeor, vos aquí i \ y como yo Je estiroiba 
si porqus al Duque amé yo, por honrado, leal y fuerte, 
y aunque muerto le a« de amaíj quise asistir á s.n muerte 
en mí la queréis quitar para ver como os pagaba. 
la vida que le quedó, Cuan lo á ver su mueite fui, 
muera yo para acabarle . previno mi voluntad 
de matar, si no os altera, - para él mucha piedad, 
porque hasta que Blanca muera, mucha pena para oií¡ 
no acabareis de matarle. su dolor -&e acabó alII, 

•Rey. No, Blanca, ma| vcestro amoP yo mis dolores prosigo, 
hace esta piedad malicia, dióme lástima ei castigo, 
matarle er< él fue justicia, y sentí e! golpe cruel: 
matarle en vos fuera error ; luego mi amor fae con él 
antes, porque yo le amaba, mas piadoso, que conmigo, 
viendo que va el Duque es muerto, No verle., ó verle morir, 
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80 son dos. cosas, Sefior,. ni porgue Ilegd á dudar 
que lo. mismo es en amor la pena: como la culpa, 
padecer, q.ue presumir: sino porque siendo, el Duque, 
por ver ai Duque vivir du;ño de la gracia tuya, 
aquello mas, le asistieron. dudó, que hubiese, en, eL mundo, 
mis ojo.-', que á, verle fueron, quien, sus delitos descubra, 
y como vivo le hallaron, que las faltas de a a calido, 
mis esperanzas duraron cualquiera las disiomla!.. 
aquello mas que le vieron.. E;itró el Duque por la. plaza:. 

Bey. Convencido, Blanca,, estoy.. q ,u iéadu la , señor, quién duda., 
Blanca^ Yo, señor,, estoy mortal., que e<ta fue su mayor pena. 
Bey. Grave pena!" y su mayor desventura t 
Blanca. Fuerte-mal!; Pues por donde entró, triunfando 
Mey* El pesque, Blanca, os-doy.. <Je tantas banderas turcas, 
Blanca. De marmol juzgo'que : soyí} entre ahora despojado 

pues que vivo». de aquellas armas augustas,. 
Bey Oh, quién lo, viera! que no se muda el lugar, 

Blancal Blanca. Señor ?• aunque las. dichas se mudan., 
Mey. Pena fiera! No guardaban su persona 

murió con mucho valor esta vez, como ot¿as muchas,, 
nuestro D«qae? Blanca, Si señor.» de sus mejores soldados 

Mey. Cómo fue? tantas militares puntas,, 
Blanca, De esta maneras antes llevando su, vida 

Ai espectáculo, grande en roas peligro que nunca,, 
del, mayor teatro, en. cuya ¡ba allí con. ¡usnos guardas 
tragedia, representaba, su persona mas segura. 
fus mudanzas la fortuna, Apenas de que llegaba 
manchado de sangre el sol, dieron noticia confusa 
cubierta de. horror la luna, lenguas de metal, entonces 
vestido el dia de asombros, retóricamente mudas, 
llena la ñocha de dudas, cuando le. ssñdlan todos,, 
ciego el aire, sordo e l viento,, y de repente se escuchan, 
y en su variedad confusa pidieado atención al aire, 
dividido el vulgo en olas, todas las, voces en una. 
pac ida ea votos !a turba, Descolorido el semblante, 
á ser Lástima y egemplo las megillas m»l enjutas, 
de las privanzas, que duran; desaliñado el cabello, 
l o q u e la .vida en la rosa, la barba sin compostura, 
lo que en la flor la hermosura,, l íbrela mano, derecha, 
llegó el Duque al cadalso, con que compone y ajusta 
trono infame de suscuipas , el capá?, sobre los hombros, 
caya máquina, sublime y, c o n afecto y ternura, 
negroa ropagesenlutan. un Crucifijo en ¡a otra, 
Era el .funesto aparato. e u y a denota escultura, 
geroglífico ó figura, cuanta enternece ios ojos, 

I de la noche y de la muerte,, los cabellos espeluza, 
tan ex^raso en cada una. ai cadalso llegó el Duques 
por el color y la forma, aquí la lengua se turba, 
que sin que alh se confundan, aquí la voz se en torp . ;e , 
dos imágenes, á un tiempo aquí la, vista se angustia, 
parece nublado-y urna* equi el corazón se pasma 

¿ por cualquiera parte noche, aquí la pena se ofusca, 
por cnalquiera parte tumba. a-.]ui el. dolor se reprime, 
Djdsba Francia el suceso, aguí ¿I aliento se anuda, 
uo porque ignoto la injuria, aquJ los brazos seestienden, 



aquí las manos se cruzan, el verdugo, pretendiendo 
y aquí filialmente toda .con infames ligaduras 
el cuerpo se descoyunta, atar su cuerpo á la silla, 
todo lo padece el alma, y él , con impaciencia alguna, 
todo el amor lo disculpa. que en pie le deje morir 
Junto al teatro se apea,, pide al verdugo, y le jura 
y sube, sin roas ayuda, por su Rey y por so sangre 
que si* valor, tan constante, de no resistirse nunca, 
quedos vece* se le arruga aunque vea la cuchilla 
efc captíz entre los pies, sobre su cuello desnuda, 
para estorbarle que suba! como- el que se ve sangrar, 
y él con despejo bizarro que él mismo el brazo se alumbra, 
let acomoda, y se disgusta. y aunque- la vena le rompen, 
de que le estorbe el camino, no se resiste á la punta. 
porque ninguno presuma, No fue acción desesperada, 
que para llegar mas tarde aunque alguno lo murmura 
era diligencia suya. en Francia, antes me parece 
E n llegando á lo» mas alto que fue una obediencia justa, 
del, sitio que él solo ocupa, d para hacer voluntaria 
mirando á una y otra parte la pena cuando ía sufra, 
con atención y mesura, ó para da r á entender, 
é Francia vid de dos veces, que aun allí el valor le dura, 
y Fiancia le vio de una. y que- asi no ha menester 
Allí se dejó mirar ignorar lo que no escusa. 
de toda; la plebe junta , En efecto, hecha la seña, 
sin escusas ni porteros, el verdugo que la escucha, 
y paga sola coa una. levanta eí brazo, y del golpe 
cuantas visitas debía, fue la presteza tan mucha, 
que en un. privado 6on muchas. que aun no pudo comprenderla 
Dispuesta una silla estaba, el mismo que lo egecuta» 
en lugar de blanda pluma, Saltó la cabeza en t ie r ra , 
para ¡echo de su muerte,. huyendo de quien le injuria, 
para estrado.de su injuria: que so!o en huir entonces 
sentóse, y sentóss bien, ' no pareció que era-suya; 
de otra vez, donde le- ayudan pero como no podías 
con. cristianas diligencias vengarse ya por difunta, 
dos religiosos, columnas andando por eí tablado, 
de la fe, cuyas palabras parece que iba, aunque muda, 
le ofrecen y le aseguran pidiendo á todos venganza 
en.su sangre ¡su remedio, de aquella mano perjura. 
y e n . s u infaüíia su disculpa» Eí cuerpo (raro prodigio ' ) 
Por tíitima diligencia quedó en su propia estatura, 
le-intiman y le pronuncian sin caer eng rande rato,. 
la sentencia de su muerte, ni mostrar flaqueza alguna, 
que vivo y atento escucha. ó porque- no lo creyó 
Ah pensión de los mortales! la muerte que lo procura,. 
que la mayor-desventura 6 porque-el cuerpo valiente, 
de los hombres,, sea ignorar mientras el alma fluctúa, 
la hora postrera suya í quiso vivir por su- cuenta 
^ que llegue á ser la muerte aquella poco que dura¿ 
de un delincuente tan dura, E n fin-, á vista del pueblo, 
que el saber que. muere entonces, que i r llora, aunque le acusa, 
sea su. mayor angustia! entre lágrimas y penas 
Llegó á vendarle los ojos quedó aquella flor caduca, 
con mano aleve é impura aquella vida sin. alma, 
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aquel campo sin figura, bos:ar marido, que supla 
aquella estrella aim rajos* el valor del Duque muer?©, 
aquel sol sin hermosura, no, Madama, Ja ventura. 
aquella nave sin velas,, Blanca» Ahora es m.uy presta. Rey. Pues 
aquella aguiia si» plumas» caando será tiempo? 
aquel vaieroso brazo Blanca Nunca, 
sin fuerza en las coy unturas , que una muger de mis par tas , 
y con una muerta sola cuando á querer se aventura, 
satisfechas muchas culpas, y yerra la vez primera, 
vengados muchos agravios, no ha de probar la segunda, Vqse 
vuestra persona secura, IA.org,, Rey* Gran valer ! 
Franca» tríate, el mundo absorto, Jaques. Rara fineza! 
muerto el Duque, y yo difunta. mucho amor y cosa mucha! 

Rey. Rara muerte ! ay Duque amigo, y pues por amor al Duque, 
que mal mi amor disimula tener y guardar procura 
sin lágrimas en los ojos, su virgiaidad fiambre 
y en el pecho la ternura! una francesa de azúcar, 

Contení. JVSLucho lo ha sentido el Rey. yo también q-uiero imitarla, 
Suison, Pierde un gran soldado, y uuacs y aunque la carne lo gruña, 

tai pérdida sé, restaura, no he de casarme en un mi>s. 
Rey- Blanca? Blanca. Señor? Belerm. Y daspwes; señor figura? 
Rey, Vuelve , enjuga Jaques. En pasando la.cuaresma, 

el llanto. Blanca. Lloro de un sol quién no canta una aleluya? 
la muerte, que en noche oscura -Bey' "% c o n e s í 0 tendrá fin 
se me puso de uua vez, ls prodigiosa fjrtuaa . 
porque lo sienta de muchas. del Mariscal de Virón, 

Rey. Todos la sentimos, Blanca, que fue de la patria suya 
y asi, pues que quedáis viuda el mas valiente francés, 
de un deseo, procurad aunque de menos fortuaa» 

JSl Mariscal de Tirón. 

FIN. 

VALENCIA : IMPRENTA DE ILDEFONSO MOMPIE. Ano i 8 a ^ _ 

Se hallará e n l á ^ ^ W r ^ h - , ' Míe nueva de San Fernando , ndmt'ji 
junto al 3fercado; y asimismo un gran surtido de comedias nuevas, i> 
en ua acto , saínetes y unipersonales. 








